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El dia después de mi llegada a Chañaral… 
 

 Esta edición coincide con el aniversario 188 de Chañaral, una ciudad con 

una historia llena de matices, pareciera que cada pueblo o ciudad tiene su propia 

personalidad y Chañaral no es la excepción. Recuerdo mi llegada a este puerto 

hace 26 años aproximadamente, arribando desde Diego de Almagro, gestión que 

fue apoyada por el padre “Antonio”, quien me trasladó en su camioneta, pero ese 

no es el motivo de esta conversación… quiero describir el ambiente que yo     

percibí en esa oportunidad… Era un día antes del aniversario de ese año, del 

cual yo  no tenia conocimiento obviamente. Se palpaba en el ambiente algo     

especial, misterioso, complicidad, expectación.  

 Yo no lo alcanzaba a entender entonces, solo daba cuenta de lo que veía, 

mucho movimiento, se sentía en el aire una especie de ansiedad entre los       

habitantes, entre ellos los amigos que había alcanzado a hacer en las pocas   

horas que llevaba en la ciudad y otros antes, en encuentros de jóvenes, organiza-

dos por la parroquia en diferentes puntos de la provincia.  

 Pero bueno, volvamos al relato… pronto se aclararía todo el misterio, al 

otro día de mi llegada al puerto, veía personas presurosas, colectivos que        

pasaban raudos de un lugar a otro, adornados con banderas que no alcanzaba a 

descifrar de colores blanco, azul y líneas rojas (después me enteraría que era la 

bandera de Chañaral y su escudo), delegaciones de alumnos de los colegios   

perfectamente dispuestos y bien vestidos, los mayores con un perfecto traje de 

terno, en las personas solo se percibía alegría, obviamente yo ajeno a todo eso, 

aun no entendía del todo ese ambiente. Hasta tal punto que parecía que yo era el 

único que no estaba en sintonía con todo eso, hasta raro me sentía jajaja… 

 De repente todo el mundo empezó a bajar hacia el centro de la ciudad, 

ansiosos, alegres y presurosos, familias enteras, niños, jóvenes , adultos. Los 

colectivos habían desaparecido misteriosamente, solo se podía bajar caminando. 

Yo siguiendo el ejemplo y movido por la curiosidad, también me apresuro a bajar 

hacia la calle principal, la cual no me quedaba cerca, por lo mismo y por que aun 

no entendía nada, debo haber sido uno de los últimos en arribar, cuando por fin 

llego a una de las esquinas de Merino Jarpa, ya no había lugar por donde pasar, 

todo Chañaral parecía estar allí, a duras penas logre ubicarme en un lugar    

apropiado y ante mis ojos vi pasar el desfile mas “pintoresco” que han visto mis 

ojos, un señor en una carreta tirada por caballos, pobladores, escuelas, bombe-

ros, marinos, militares, carros alegóricos, gente disfrazada, estamentos públicos, 

ahí aparecieron los colectivos desfilando, luego camiones, maquinarias, etc. En 

un extenso y alegre desfile que era aplaudido alegremente por todo Chañaral. 

 Me quedó la sensación de que los Chañaralinos se aplaudían a si        

mismos, orgullosos y felices… Ah… Y lo que pasó en las calles y las poblaciones 

en la noche fue aun mucho mejor ¡Muchas Felicidades Chañaral! 
                                                             

     Eduardo Plaza Guerra, editor “El Lirio” 
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Reflexiones:                                                                                                                                              

 Octubre, mes de Chañaral, recuerdo que años atrás las calles 

prácticamente se vestían desde sus inicios de mes con banderines   

coloridos atravesando de vereda a vereda, aprontándonos con nuestros 

vecinos a tomarnos la calle pero de una forma que sabíamos que eran 

nuestras tomas permitidas y con certeza que en esa fecha de aniversa-

rio eran nuestra calle, cada sector hacia su celebración cerrando      

muchas de las calles, comenzábamos el día 25  con un desfile que  

hasta el perro callejero desfilaba (ellos nunca fallan), las juntas de veci-

nos, las organizaciones, los bomberos, grupos de bandas los colegios, 

clubes deportivos y el encuentro internacional de escritores con sus  

escritores que llegaban felices, desfilaban orgullosos en esa tarde cada 

país con sus banderas, ya pasado el desfile llegando la noche se espe-

raba el día 26 a las 00.00hrs, se sacaban las mesas, sillas parlantes y hasta en nuestra cancha de 

jolgorio se portaban ahí una o dos bandas musicales para darle tiro largo al chañaralino, barra 

abierta por así decirlo y era un día tal cual año nuevo que celebrábamos, carros alegóricos, reinas 

rey feo, y concursos de las distintas poblaciones que competíamos por que nuestro barrio ganara, 

hasta yo en una oportunidad participe del festival de la canción, no gané a pesar que era un tema 

bello pero no acorde al momento (creo que cante afinado, mínimo, jaja), sino que ganó una vecina 

que se robo los aplausos con el tema Rata de dos Patas, ovacionada por toda la cancha en donde 

se realizaba por dos días el festival, los comerciantes se tomaban la calle Merino Jarpa y ahí a lo 

largo extendían una mesa de té club, asados, ensaladas, guarniciones, postre, torta, helados,   

bebidas y cuanto se nos ocurriera tomar, música y métale baile, nos visitaba la autoridad con 

nuestra reina y rey feo, brindis aplausos y alegría en esos momentos, felices de que celebráramos 

a Chañaral como Dios manda. En el cerro orgulloso se lee los números de los años de nuestro 

puerto (cual torta luce sus velas), que la familia Flores Carmona, muy querida por mí, realiza como 

sagrada tradición en nombre de Juan Carlos Carmona QEPD que fue el gestor inicial, hacen junto 

a su familia y con sus descendencias para perdurar esta tradición. Hoy el panorama ha ido cam-

biando drásticamente, cada año se nos fue quitando cada actividad que le poníamos a nuestro 

aniversario. Hoy la pandemia y tanta rabia acumulada de lo injusto e inequidad que hemos vivido 

por tantos años nos han quitado las ganas de celebrar cuando no hay nada que celebrar, la     

pandemia hizo lo suyo en terminar de cortar lo poco y nada que nos quedaba del mes de aniver-

sario, hoy sólo nos queda un programa entretenido de remembranzas de Chañaralinos en una  

radio local en donde comparten sus vivencias y lo que nos unen como pueblo, una tertulia noctur-

na con personajes que dejaron huella en nuestra tierra en el cementerio general, también nos  

queda el desfile en que por tema de pandemia sólo desfilan lo justo y necesario, cortito. La alegría 

nunca llego y la alegría se fue poco a poco. Hoy sólo importa el vivir día a día y cada uno sabe 

que en su interior está la añoranza de que vuelvan esas viejas costumbres y hermosas celebracio-

nes. Me pregunto ¿para el otro año esto recomenzara a tomar fuerza para unirnos como familia 

Chañaralina? Yo si quiero… ¿y tú?          

                                                                                                Susana Zamora Vergara  
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Feliz Aniversario Chañaral 
   
 El día 26 de Octubre Chañaral cumple 188 años de existencia, al comenzar la jornada en 
uno de los cerros  de nuestro puerto con números gigantes se nos indicará que Chañaral          
cumpleaños. 
 Nuestra historia es de muchísimo esfuerzo desde los  orígenes, pero no puede ser de otra 
manera para hombres y mujeres que viven en el Desierto más árido del mundo. 
 Sin embargo en la amplitud  del Desierto se fue desarrollando un puerto que llega a encantar 
a quienes lo habitamos, tenemos un Cerro Botín que  cubre nuestras espaldas y se alza majestuo-
so frente a la inmensidad del Mar, el cerro Corazón palpita cotidianamente  siguiendo el ritmo de 
vida de nuestros habitantes. 
 Pan de Azúcar nos enorgullece y en periodos normales son miles los turistas que vienen a 
conocer nuestro hermoso Parque Nacional con su valiosa flora y fauna permanentemente protegi-
das por los guarda parques que cumplen una admirable labor de cuidado  y de difusión de las   
bondades de este bello lugar. 
 La caleta nos entrega el fruto del trabajo de los pescadores, hombres de esfuerzo que en 
pequeñas embarcaciones se aventuran en el océano  para traer a nuestros habitantes un alimento 
infaltable para quienes vivimos en puertos, forman parte del paisaje las  gaviotas , pelícanos y por 
supuesto un grupo de lobos marinos que  están siempre presentes en el vivir y convivir de la caleta 
de pescadores. 
  Tenemos como ciudad dos buenos vecinos, Barquito y El Salado, pequeñas localidades   
habitadas por hombres y mujeres excepcionales. 
 Es muy hermoso que el 26 de Octubre también sea el día de Atacama y de nuestra gran 
Universidad que tiene sus orígenes en la recordada Escuela de Minas y la Escuela Normal, la    
Universidad de Atacama es el Alma Mater Regional. 
   El 26 de Octubre es un día de Fiesta y desde Chañaral un abrazo gigante para todos y todas 
quienes habitan nuestra región, felicitaciones a la Universidad y por supuesto compartir la infinita 
alegría de los 188 años de Chañaral…”Donde los cerros besan el Mar” .. 
Feliz Aniversario querido Puerto. 
                                                                                                                           Miguel Angel Aguirre 
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(Extracto del reportaje realizado por “El Lirio” hace 1 año en la edición N°1 de nuestro boletín) 

 
...Año a año somos testigos de como a lo lejos se divisa a la familia Flores Carmona subiendo el cerro, pres-

tos a continuar con su legado de amor y compromiso con nuestro puerto. Enzo Flores, quien sigue a la cabe-

za de esta actividad, nos indica que este compromiso familiar paso de ser una tradición a convertirse en una 

promesa en memoria de quien fuera su    gestor, su cuñado Juan Carlos. 
 Esta leyenda en el cerro, es como un símbolo de        esperanza que se resiste al paso tiempo, que no 

pretende      declinar. Cuando ya en Chañaral sus festejos de aniversario son solo una leyenda de alegría,  

organización y amistad, tradiciones que van muriendo lentamente y se convierten en rumores de los buenos 

tiempos del pasado. Es esta tradición que altivamente se deja ver una vez al año, renovada, blanca como una 

luz de esperanza que no dejará de brillar, para recordarnos que aun hay futuro por el cual trabajar y motivos 

suficientes para unirnos y volver a celebrar como antaño. 

 Muchas gracias Familia Flores Carmona y por supuesto a Enzo Flores por su trabajo. 
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Llevo el recuerdo de mi puerto natal... 
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Un Momento, una vida, un personaje… 
 

Ramón Alvarado Carrasco 
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 Un largo recorrido geográfico y humano 

es el que recorrió Ramón Alvarado Carrasco 

desde su natal San Pablo (Osorno) hasta llegar 

al puerto de Chañaral que ha sido su segundo 

hogar. 

 A los cuatro años deja su ciudad natal  

para trasladarse a Casablanca (Quinta Región) 

ahí vive hasta los doce años en esta ciudad fue 

naciendo su pasión por Santiago Wanderers al 

contemplar como los hinchas iban a apoyar a su 

equipo en buses llenos de alegría que en      

ocasiones regresaban silentes…señal de que 

habían perdido y que contrastaban con el       

jolgorio del triunfo. 

 Llega muy joven a Chañaral un 19 de mayo del año 1961, ingresa a estudiar en la           

Escuela Antigua (se ubicaba donde hoy está la Biblioteca Pública Federico Varela) y posterior-

mente sigue estudios en la Escuela Consolidada. 

 Comienza a trabajar con su hermano Julio en la peluquería Osorno que se ubicaba en calle 

Merino Jarpa, para posteriormente trasladarse a calle Arenosa, en el año 1978 comienza a       

trabajar de forma independiente en su propia peluquería “San Ramón”. En Chañaral formó su   

familia y disfruta del cariño de su esposa, hijos y nietos. 

 Este Libro es su primera publicación, las imágenes nos remiten a personas que han sido 

importantes en la historia de Chañaral y que ojalá las nuevas generaciones puedan conocer     

gracias al trabajo fotográfico de Ramón Alvarado…y las antiguas generaciones podrán recordar a 

más de algún protagonista de las fotos. 

 Cuando visitas a Ramón en su lugar de trabajo no sólo encontrarás un buen corte de pelo, 

siempre habrá una grata conversación y si tienes que esperar podrás contemplar las fotografías 

que adornan el lugar y que tienen un gran valor afectivo para quién capturó las imágenes con un 

gran respeto y que hoy en un libro las comparte con la comunidad de Chañaral, el puerto que lo 

cautivó y lo llevó a echar raíces en este hermoso lugar del norte de Chile. 
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 Hace un par de semanas se comenzó a gestar una iniciativa de parte de una familia  
Chañaralina, que está viviendo en primera persona lo que es lidiar con una enfermedad como el 
Cáncer, la idea de crear una agrupación con los pacientes, sus familias y otros colaboradores.  
 Esta Agrupación, denominada “Agrupación Oncológica Valientes Guerreros de Chañaral”, 
está tomando forma y fuerza y pretende unificar las necesidades de los pacientes y poder            
gestionarlas con autoridades, empresas y particulares. "Estamos convencidos de que unidos 
podemos lograr mejorar la atención y la calidad de vida de los pacientes". Quienes deseen   
participar como socios y/o colaboradores, comunicarse con la Sra. Sara Gutiérrez al fono 
56981217209 (Yasna Pérez Gutiérrez) 

  

“Sin duda alguna, una gran iniciativa nacida en el seno de una emblemática familia Chañaralina, 
que siempre han tenido mucho para aportar a esta ciudad, en muchos diferentes ámbitos ”.  
 Hace pocos días se concreta con la firma de sus primeros socios y socias y se hace realidad 
un sueño de quienes están viviendo en primera persona las dificultades de esta enfermedad, el 
cáncer,. Quien mejor que, quienes están viviendo en carne propia este proceso, pueden guiar los 
pasos de una agrupación que pretende dignificar el tratamiento y las atenciones que deben darse a 
quienes pasan por esta difícil  situación.  
 En nombre de “El Lirio”, les damos las gracias por esta gran iniciativa y esperamos estar 
siempre tratando de apoyar sus diferentes actividades. Esperemos e instamos a las autoridades y 
organismos de la ciudad a estar a la altura de sus necesidades.  

 

“Agrupación Oncológica Valientes Guerreros de Chañaral” 
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SINDROME DE LA CABAÑA O MIEDO A SALIR DE CASA 
 
 Son muchas las personas que están experimentando  miedo y angustia ante el           
desconfinamiento: temor ante la idea de tener que volver a salir de casa, angustia por retomar 
nuestras obligaciones más allá del hogar, sensación de que en casa tenemos todo lo que      
necesitamos,… Tanto es así, que hay quien preferirá no salir a la calle. Este fenómeno         
psicológico no es nuevo, es lo que en Psicología conocemos como  síndrome de la cabaña, algo 
que está afectando a un gran número de personas. El síndrome de la cabaña se está           
manifestando con más frecuencia de la que pensamos en estos momentos. Es importante, por 
tanto, que lo entendamos y respetemos a quien, de momento, no ve con ilusión salir a la calle. 
¿QUÉ ES EL SÍNDROME DE LA CABAÑA? ¿ES NORMAL? Últimamente se habla mucho sobre 
el síndrome de la cabaña, pero no es nada nuevo. El síndrome de la cabaña es un término   
norteamericano que se acuñó a principios del siglo pasado. Este término hace referencia a las 
personas que viven en zonas con temperaturas muy bajas que deben hibernar en refugios     
rurales durante el invierno o se quedan aislados durante meses. Hoy en día el término 
«síndrome de la cabaña” hace referencia a un conjunto de síntomas estudiados en personas 
que han pasado largos períodos encerrados, principalmente, en hospitales o cárceles, y que, al 
salir, sienten miedo porque su zona de confort cambia (la cabaña) y esto genera inseguridad, 
síntomas ansiosos e, incluso, crisis de pánico, hipocondría o agorafobia.  
 ¿ES NORMAL TENER MIEDO A SALIR A LA CALLE? El miedo es una emoción primaria 
que tiene como función principal la supervivencia y nos protege de aquello que puede hacernos   
daño (o que creemos que nos lo puede hacer, si hablamos de un miedo irracional). Durante el 
confinamiento nos hemos acostumbrado a estar en casa sin salir a la calle nada más que para 
lo imprescindible y en muchos casos sin hablar con nadie o muy poco.  Es normal tener miedo a 
salir a la calle tras el confinamiento ya que el coronavirus puede hacernos daño y el gran     
problema es que es una amenaza invisible. Protegernos para no contagiarnos es esencial, por 
lo tanto, cierto nivel de miedo es como decíamos, sano y recomendable. El problema puede  
llegar si padecemos un alto grado de ansiedad  por miedo a desarrollar la enfermedad  o cuando 
este miedo es muy intenso y duradero y se acompaña de otros síntomas y comportamientos, 
como, por ejemplo, la evitación a salir a la calle  aunque ya avancemos en las fases de la 
desescalada. Es aquí cuando hablaríamos de un trastorno y lo más recomendable es acudir a 
un Profesional del área de la Salud Mental lo antes posible para ponerle freno y que no vaya a 
más. 
 ¿CUÁLES SON LOS SÍNTOMAS DEL SÍNDROME DE LA CABAÑA? No todas las perso-
nas que padecen el síndrome de la cabaña presentan los mismos síntomas ni todos ellos, pero 
muchos afirman sentirse inquietos o irritables. Otros efectos comunes son: La característica 
más       evidente es el miedo a salir al exterior. No obstante, a 
menudo, las personas pueden declarar simplemente que no les 
apetece salir todavía, que están bien en casa de momento y que 
tienen todo lo que necesitan.  
 Sentirse cansado, el hacer siestas largas e incluso la    
dificultad para levantarnos por las mañanas, suele ser algo      
habitual. Síntomas cognitivos como fallos en la memoria y       
dificultad para concentrarse. Síntomas emocionales como        
angustia, tristeza, temor, frustración. Antojo por determinados 
alimentos para aliviar la ansiedad. Falta de motivación por      
realizar actividades o tareas que antes realizábamos. Sobre todo, 
si son éstas en el exterior. Alteraciones o problemas del sueño.  
 En el próximo artículo hablaremos qué puedo hacer si   
tengo miedo a salir de cada tras el desconfinamiento y cuando 
acudir a un profesional. 

 

 

 

Fabián Flores Pérez, psicólogo 
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LA HISTORIA DE CHAÑARAL COMIENZA CON LA EXPLOTACIÓN DEL 
MINERAL DE LAS ANIMAS, DESCUBIERTO POR EL PIONERO DIEGO 
DE ALMEIDA EN 1827. (OMAR MONROY LOPEZ) 
 
 En estos días de tristeza para quien escribe, cavilo que el mundo es mortal. Todos debemos 
morir. La muerte no se asusta con mi andar ni con el tuyo. Todos entraremos por su negra boca. Su 
frío aliento lo siento tras de mis espaldas... Así como lo sintieron miles de ignoradas almas que ya 
no están con nosotros. Entre ellos quienes en el pasado levantaron el pueblo de Las Ánimas.  
 Y que mejor, que ad portas del aniversario 188’ del puerto de Chañaral, recoja unas palabras 
que escribí hace cuarenta años, 1981, ocasión en que describí el vigoroso inicio de barrenos y    
picotas, taladrando la dura roca de la mina “Capitana”, la “Fortunata “ y la “Frontón” en la época de 
1830. Fueron años de lucha y de sudor, de fornidos mineros con sus capachos al hombro, tornando 
de profundas minas cargados del codiciado metal.  
 Por acinturadas quebradas las carretas iban y venían delineando áridas rutas con destino a 
Chañaral. Surgieron trapiches, piques, bocaminas, canchas de minerales, ranchos y pulpería,    
dando nacimiento a un pueblo en las sedientas serranías calcinadas por el sol abrasador.  
 Las Ánimas, llevó por nombre, sueño de Diego de Almeida, que miles de anónimos héroes 
forjaron en bella realidad. Nació el cementerio en lo alto de un cerro, la escuela y la estación, las 
pintorescas calles de polvo, la plaza principal. Llegaron las bebidas, las mujeres de vida alegre, las 
arpas y guitarras que encendían las noches al acorde de pícaras cuecas y feroces peleas a corvo.  
 El pueblo de Las Ánimas, ya era una dama mayor, y esbelta se erguía con la construcción 
del ferrocarril y la instalación de hornos de fundición. Eran décadas de júbilo, de patriotismo         
singular, de pioneros visionarios que a los yermos vencieron con sus músculos de acero, con su   
esfuerzo tenaz.  
 De pronto, de un día a otro, se inundaron las ricas vetas, paralizaron las faenas mineras, y el 
éxodo de los habitantes hacia otras prósperas tierras, dejó al legendario pueblo sumido en trágica 
soledad  
 El repicar de las campanas de la escuela quedó en silencio, el ulular de la locomotora no   
resonó más en el desierto, las últimas monedas quedaron en el mostrador de una chingana.  
 El progresista pueblo de otrora, donde decenas de opulentas minas arrojaron miles de       
pesos, excavó su propia tumba, allá... en lo alto de un cerro. 


